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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Lectura de la Palabra de Dios : 

HECHOS 10, 34a. 37-43. 

Hemos comido y bebido con él después de su resurrección. 

SALMOl 117. 

Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y 

nuestro gozo. 

COLOSENSES 3, 1-4. 

Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo. 

JUAN 20, 1-9. 

Él había de resucitar de entre los muertos 

 

A propósito de … 

 

 

 

 
 

“La buena noticia de la Resurrección debería transparentarse en nuestro 

rostro, en nuestros sentimientos y actos, en el modo cómo tratamos a 

los otros.  

Nosotros anunciamos la resurrección de Cristo cuando su luz ilumina 

los momentos oscuros de nuestra existencia y podemos compartirla 

con los otros: cuando sabemos reír con quien ríe, y llorar con quien 

llora; cuando caminamos junto a quien está triste y está a punto de 

perder la esperanza, cuando contamos nuestra experiencia de fe a 

quien está en la búsqueda de sentido y de felicidad”. 

(Papa Francisco 6-4-15) 
 

 

Las personas que formamos el Equipo de 

Pastoral del CABM/RDIA os deseamos una  

FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN 
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Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

“Unámonos a la Santísima 

Virgen… para alegrarnos 

con Ella en la Resurrección 

del Señor” 
(San Benito Menni, c. 658) 

 

VOLVER A GALILEA 
 

Los evangelios han recogido el recuerdo de tres mujeres admirables que, al 

amanecer del sábado, se han acercado al sepulcro donde ha sido enterrado 

Jesús. No lo pueden olvidar. Lo siguen amando más que a nadie. Mientras 

tanto, los varones han huido y permanecen tal vez escondidos. 

El mensaje, que escuchan al llegar, es de una importancia excepcional. El 

evangelio más antiguo dice así: “¿Buscáis a Jesús de Nazaret, el crucificado? 

No está aquí. Ha resucitado”. Es un error buscar a Jesús en el mundo de la 

muerte. Está vivo para siempre. Nunca lo podremos encontrar donde la vida 

está muerta. 

No lo hemos de olvidar. Si queremos encontrar a Cristo resucitado, lleno 

de vida y fuerza creadora, no lo hemos de buscar en una religión muerta, 

reducida al cumplimiento externo de preceptos y ritos rutinarios, o en una fe 

apagada, que se sostiene en tópicos y fórmulas gastadas, vacías de amor vivo 

a Jesús. 

Entonces, ¿dónde lo podemos encontrar? Las mujeres reciben este 

encargo: “Ahora id a decir a sus discípulos y a Pedro: Él va delante de 

vosotros a Galilea. Allí lo veréis”. ¿Por qué hay que volver a Galilea para ver 

al Resucitado? ¿Qué sentido profundo se encierra en esta invitación? ¿Qué se 

nos está diciendo a los cristianos de hoy? 

En Galilea se escuchó, por vez primera y en toda su pureza, la Buena 

Noticia de Dios y el proyecto humanizador del Padre. Si no volvemos a 

escucharlos hoy con corazón sencillo y abierto, nos alimentaremos de 

doctrinas venerables, pero no conoceremos la alegría del Evangelio de Jesús, 

capaz de “resucitar” nuestra fe. 

A orillas del lago de Galilea, empezó Jesús a llamar a sus primeros 

seguidores para enseñarles a vivir con su estilo de vida, y a colaborar con él 

en la gran tarea de hacer la vida más humana. Hoy Jesús sigue llamando. Si 

no escuchamos su llamada y él no “va delante de nosotros”, ¿hacia dónde se 

dirigirá el cristianismo? 

Por los caminos de Galilea se fue gestando la primera comunidad de Jesús. 

Sus seguidores viven junto a él una experiencia única. Su presencia lo llena 

todo. Él es el centro. Con él aprenden a vivir acogiendo, perdonando, curando 

la vida y despertando la confianza en el amor insondable de Dios. Si no 

ponemos, cuanto antes, a Jesús en el centro de nuestras comunidades, nunca 

experimentaremos su presencia en medio de nosotros. 

Si volvemos a Galilea, la “presencia invisible” de Jesús resucitado 

adquirirá rasgos humanos al leer los relatos evangélicos, y su “presencia 

silenciosa” recobrará voz concreta al escuchar sus palabras de aliento. 

     José Antonio Pagola  

 

Quédate con nosotros... 
 

Quédate con nosotros, Señor.... 
para que no se apague nuestra fe, 

ni se oculte tu rostro... 
Quédate con nosotros, Señor... en 

los momentos de dificultad, para 

que no nos falte ilusión, fortaleza 
en el dolor y luz en los momentos 

de confusión. 
Quédate con nosotros, Señor.... 

para que nuestro corazón arda al 
calor del tuyo... 

Quédate con nosotros, Señor... 
para que nuestro amor se 

manifieste, nuestra entrega se 
afiance y podamos acogerte a Ti en 

cada hermano. 
Quédate con nosotros, Señor.... 
para que vivamos con esperanza. 

 

Comentario al Evangelio : 

 

 


